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EMOCIONES ESTELARES

Osh'Kalishan contemplaba la cúpula del éter infinito, donde las constelaciones brillaban como puñados de diamantes. Una leve brisa estival agitaba su melena, canosa como la cal, sus mechones rebeldes se movían al compás de sus decididos movimientos, al tiempo que sus cejas puntiagudas captaban las fragantes sutilezas de la espiguilla de los prados. La oscuridad era suave y agradable, el calor diurno de un sol abrasador se desvanecía a medida que la noche se tornaba más fría. El inquietante gorjeo de grillos y otros insectos nocturnos dominaba el fondo sonoro del entorno que había elegido, no por su belleza agreste, sino por la garantía de alimento que la impresionante pradera le ofrecía día a día. Apreciaba de manera especial los insectos pequeños que le ofrecían un considerable aporte de proteínas, además de los roedores que acechaban en sus madrigueras. Cuando se ausentaba la manada de leones, cazaba antílopes de cabriolas ágiles y vigilantes. El hermoso vuelo de una inmensa manta raya perturbó su beatífica visión del panorama; la criatura sobrevoló la llanura con sus colosales alas, y atravesó su campo de visión en una atmósfera serena y majestuosa. Entonces la raya, esbelta como un navío de carne, se desvió hacia un grupo de rocas de granito negro que emergían como dagas en el esplendor de la noche azulada; la masa monolítica brillaba en el disco renacido del único satélite del planeta, perdido en los confines de la Vía Láctea.

La nariz prominente y las mejillas hundidas por una deficiencia calórica configuraban el perfil del hombre que se delineaba en el disco de ese astro. Según los antiguos, había albergado vida fértil; pero eso fue hace tanto tiempo que nadie hoy podría demostrar lo que decían unos cuantos personajes seniles: afirmaban que regresaría el tiempo en el que grandes magos iniciarían a la gente de las estepas en extraños artefactos mágicos, y que máquinas extraordinarias mejorarían una tierra que se había vuelto casi estéril. Pisó con cautela el borde de la meseta de granito, observando la empinada ladera que se extendía a lo largo de varios cientos de codos. Abajo, una legión de animales salvajes despertaba de su pesado letargo, y un gran macho bostezaba frente a la luna de color amarillo azufre. A pesar de su problema genético, el albino poseía una visión sutil, la única de su horda, el clan de los tigres blancos.
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